
 

LA RESURRECCION,  
BUENA NOTICIA PARA LOS 
HOMBRES   
La resurrección de Cristo es la mejor 
noticia que podíamos recibir los hombres.  
Ahora sabemos que Dios es incapaz de 
defraudar las esperanzas del hombre que 
le invoca como Padre. Dios es Alguien 
con fuerza para vencer la muerte y 
resucitar todo lo que puede quedar 
muerto (2 Co 1,9; Ef 1, 18-20).  

Dios es Alguien que no está conforme con este mundo injusto en el 
que los hombres somos capaces de crucificar al mejor hombre que 
ha pisado nuestra tierra. Dios es Alguien empeñado en salvar al 
hombre por encima de todo, incluso, por encima de la muerte.  Ya 
el mal, la injusticia y la muerte no tienen la última palabra. La vida 
no es un enigma sin meta ni salida. Conocemos ya de alguna 
manera el final. A esta vida crucificada vivida con el espíritu de 
Jesús, solo le espera la resurrección (Rm 8, 11). Todos aquellos que 
luchen por ser cada día más hombres, un día lo serán. Todos 
aquellos que trabajen por construir un mundo más humano y justo, 
un día lo conocerán. Todos los que, de alguna manera hayan creído 
en Cristo y hayan vivido con su espíritu, un día sabrán lo que es 
VIVIR.  “Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, 
aunque muera, vivirá. Y todo el que vive y cree en mí, no morirá 
jamás. ¿Crees tú esto?” (Jn 11, 25). 
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PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., El Sanador herido. Sal Terrae, Madrid 2022 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Xabier Álvarez de Eulate, Pentecostés 

“Vivir es estar totalmente en el presente, 
hacer lo que corresponde al corazón: 

observar lo que existe y descubrir así el 
secreto de la vida.” 

 

Anselm Grün 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase Anterior: La Iglesia continúa hoy 
haciendo la tarea que Jesús encomienda a 
los apostoles 

 

EVANGELIO (Jn 20, 19-23) 
 

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, 
estaban los discípulos en una casa, con las puertas 
cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se 
puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros».  Y, diciendo esto, 
les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se 
llenaron de alegría al ver al Señor.  Jesús repitió: «Paz a 
vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os 
envío yo».  Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los 
pecados, les quedan perdonados; a quienes se los 
retengáis, les quedan retenidos». 
 

T O E A N A M E S D C 
O S N S M O S O S T O 
A R O E P S S A O M S 
O N D S T I N E M P T 
L I O O S T R D E L A 
O E S C O S P I I R D 
M I U T H U S A T P O 
I N S T O E D E A U S 
E D E E N U C D E S T 
D R J O B A R E U T I 
O S M O R E M I R P O 

 

Las cargas se acomodan caminando 

Camilo de Lelis 

 

SECUENCIA DE 
PENTECOSTÉS 

 
Ven Espíritu Divino, 
manda tu luz desde el cielo, 
Padre amoroso del pobre; 
don en tus dones espléndido; 
luz que penetra las almas; 
fuente del mayor consuelo. 
 
Ven, dulce huésped del alma, 
descanso de nuestro esfuerzo, 
tregua en el duro trabajo, 
brisa en las horas de fuego, 
gozo que enjuga las lágrimas 
y reconforta en los duelos. 
 

Entra hasta el fondo del alma, 
divina luz y enriquécenos. 
 

¿Cuándo el Espíritu Santo se hace presente en nuestra vida? 
Cuando se da una esperanza total que prevalece sobre todas las demás esperanzas 
particulares, que abarca con su suavidad y con su silenciosa promesa todos los 
crecimientos y todas las caídas. 
Cuando se acepta y se lleva libremente una responsabilidad donde no se tienen claras 
perspectivas de éxito y de utilidad. 
Cuando un hombre conoce y acepta su libertad última, que ninguna fuerza terrena le 
puede arrebatar, cuando se acepta con serenidad la caída en las tinieblas de la muerte 
como el comienzo de una promesa que no entendemos. 
Cuando se da como buena la suma de todas las cuentas de la vida que uno mismo no 
puede calcular pero que Otro ha dado por buenas, aunque no se puedan probar. 
Cuando la experiencia fragmentada del amor, la belleza y la alegría se viven 
sencillamente y se aceptan como promesa del amor, la belleza y la alegría, sin dar 
lugar a un escepticismo cínico como consuelo barato del último desconsuelo. 
Cuando el vivir diario, amargo, decepcionante y aniquilador se vive con serenidad y 
perseverancia hasta el final, aceptado por una fuerza cuyo origen no podemos abarcar 
ni dominar. 
Cuando se corre el riesgo de orar en medio de tinieblas silenciosas sabiendo que 
siempre somos escuchados, aunque no percibimos una respuesta que se pueda 
razonar o disputar. 
Cuando uno se entrega sin condiciones y esta capitulación se vive como una victoria. 
Cuando el caer se convierte en un verdadero estar de pie.  
Cuando se experimenta la desesperación y misteriosamente se siente uno consolado 
sin consuelo fácil. 
Cuando el hombre confía sus conocimientos y preguntas al misterio silencioso y 
salvador, más amado que todos nuestros conocimientos particulares convertidos en 
señores demasiado pequeños para nosotros. Cuando ensayamos diariamente nuestra 
muerte e intentamos vivir como desearíamos morir: tranquilos y en paz.   

Mira el vacío del hombre 
si Tú le faltas por dentro; 
mira el poder del pecado 
cuando no envías tu aliento. 
 
Riega la tierra en sequía, 
sana el corazón enfermo, 
lava las manchas, infunde 
calor de vida en el hielo, 
doma el espíritu indómito, 
guía al que tuerce el sendero. 
 
Reparte tus Siete Dones 
según la fe de tus siervos. 
Por tu bondad y tu gracia 
dale al esfuerzo su mérito; 
salva al que busca salvarse 
y danos tu gozo eterno. 
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